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en Pediatría y 18 certificados en las subespecialidades co-
rrespondientes.

La certificación de especialidades y subespecialidades es 
voluntaria. El médico especialista puede ejercer su especiali-
dad o subespecialidad sin certificación de la Junta Nacional co-
rrespondiente; su diploma basta para demostrar que completó 
con éxito el adiestramiento requerido. Aunque la certificación 
de especialidades y subespecialidades es voluntaria, se consi-
dera una prueba convincente, dentro de la comunidad médica 
profesional, del más alto nivel de pericia en la materia. Los 
hospitales o centros de enseñanza médica requieren obliga-
toriamente la certificación de todos los médicos de plantilla. 
El público consumidor de servicios médicos se percata cada 
día más del significado que tiene la certificación nacional del 
especialista. Si el especialista es o no Board Certifieda es una 
de las primeras preguntas que salen a relucir inmediatamente 
en casos de litigio por malas prácticas. 

Desde 1970, la recertificación de especialistas ha sido pe-
riódica y voluntaria, usualmente cada 6 o 10 años, mediante 
pruebas escritas y orales. En el 2001, el ABMS aprobó una 
resolución para cambiar el método de recertificación existente 
por un proceso de «certificación continuada» (mi versión de 
maintenance of certification). Tal decisión recibió el respaldo 
de todas las organizaciones médicas nacionales en los EE. UU.4 
Los requisitos y las destrezas o habilidades requeridas se 
dividen en cuatro categorías, a saber: a) mantener una pos-
tura profesional intachable, sin limitaciones de ninguna clase 
impuestas por ninguna junta médica; b) educación continuada 
vitalicia, que cumple los requisitos de calidad decretados por 
la junta nacional de la especialidad; c) pericia demostrada me-
diante la aprobación de exámenes reglados, escritos y orales, 
en la especialidad del médico, y d) asesoramiento práctico 
que demuestre una capacidad en consonancia con los niveles 
nacionales establecidos.

Por el lado de la acreditación, dice el Lexicon,5 traducido 
del inglés por el que suscribe: «La certificación (certification) 
difiere de la acreditación (accreditation) en que la certifica-
ción se puede aplicar a individuos (por ejemplo, un especialista 
médico), mientras que la acreditación se aplica a instituciones 
o programas (por ejemplo, un hospital o un programa de for-
mación especializada)».

Moviéndonos de la traducción a la interpretación, los in-
térpretes judiciales, en los EE. UU., deben obtener la certifi-
cación nacional para interpretar en las cortes federales. Por el 
lado médico, un grupo nacional lleva varios años recopilando 
los datos pertinentes para la preparación de un examen de 
certificación nacional para intérpretes médicos. 

Notas
a En cuanto a cómo traducir Board Certification, una 

pregunta muy común, mi preferencia es «Certificación 
Nacional en xxx (la especialidad o subespecialidad que 
corresponda)». Existen tantos Boards (juntas o comisio-
nes) locales, estatales, regionales o nacionales de cada 
especialidad en los EE. UU. que me parece pertinente 
discriminar al referirnos directamente al Board nacional, 
que es, en realidad, el que otorga la certificación a la que 
nos referimos. 
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El lápiz de Esculapio

Principios
María de Miguel y Gallo

Me diagnosticaron el síndrome de Wit-Marvelor con siete años recién cumplidos. Mi padre, que confiaba más en las 
enciclopedias que en los doctores, permaneció callado en la consulta mientras oíamos aquello de déficit enzimático y 
distrofia del hipocampo. Al llegar a casa se apresuró en dirección a la estantería y, con el tomo abierto en la W, leyó la 
entrada en voz baja y convocó a mamá y a Teo. Entonces nos lo tradujo: la niña confunde los finales con los principios. 
A mamá se le engancharon las agujas de tejer, aunque enseguida rectificó su trayectoria; Teo succionó el chupete y me 
abrazó.

A partir de aquel día comprendimos. Yo sólo veía principios. Lo que para mamá era el final de un paquete de macarrones, 
para mí era el comienzo de cocinar espaguetis. ¿Que se acababan las medias limpias? Mis piernas empezarían a broncearse. 
¿Corte repentino de luz? Estrenaríamos velas de olor. Os lo dice una Wit-Marvelor: pasar una hoja de calendario no significa 
que algo termine, sino que otra cosa distinta comienza.




